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Este libro es un portal hacia el mundo mitológico


Capítulo 1

EMBOSCADA

Cuando tenía dieciocho años, mi padre, el Rey Andrew Reginald de Escocia, mi hermana de dieciséis años, la Princesa Stephanie Christina, y yo, la Princesa Aleida Eleonora, emprendimos nuestro viaje desde Melrose hasta Edimburgo.

Seis caballos del establo real tiraban de nuestro carruaje. Ocho soldados cabalgaban al frente de éste y otros ocho lo hacían detrás. Se hizo de noche y una bella luna llena lucía en el cielo.

Mientras mi padre y mi hermana dormían, descorrí las rojas cortinas de la ventana. De repente, me pareció ver a un grupo de enormes criaturas corriendo entre los árboles en el lado izquierdo del camino.

Mi ventana se empañó y mientras me disponía a limpiarla, el carruaje se tambaleó unas cuantas veces. Cuando por fin se estabilizó, escuché múltiples disparos, gritos horripilantes y un sonoro aullido parecido al de un lobo.

Estaba recostada sobre Stephanie cuando de repente algo me arrancó del interior del carruaje.

La lluvia me cegaba, pero en cuanto pude ver a mi agresor, me percaté de que era un hombre lobo. Sus ojos verde esmeralda se fijaron en mí durante unos segundos. Cuando vi su alargado hocico abierto, cerré los ojos sabiendo que me iba a asesinar. El dolor se apoderó de mi cuerpo y perdí el conocimiento.

Cuando desperté, estaba sentada contra una pared. Unas pesadas cadenas apresaban mis brazos y mis piernas. Miré a mi alrededor y observé un par de velas en la parte superior de una cajita de madera. La resistente puerta doble de la estancia estaba cerrada. Sentí un agudo dolor en mi hombro derecho. Eché un vistazo y aprecié que tenía una dentellada que se estaba curando lentamente. Pensé que el hombre lobo había acabado conmigo y que estaba en el infierno.


Capítulo 2

LA PRINCESA LOBO

Unas horas después, el dolor, el hambre y la sed hicieron que me desmayara de nuevo hasta que sentí que un chorro de agua fría salpicaba mi cara.

— ¡Despierta, Princesa lobo!

Abrí los ojos y reconocí a la mujer que estaba de pie delante de mí. Su nombre era Brenda, una de las amantes de mi padre.

— ¡Brenda! ¿Tú también estás en el infierno?

— No, querida, tú eres la única. Te mordió un hombre lobo y tu padre ordenó a dos de sus soldados que te encerraran aquí y te encadenaran. Me pidió que te trajera comida y agua.

— ¿Mi propio padre me mantiene prisionera? ¿Por qué?

— Verás, te vas a convertir en una salvaje licántropa cada noche que haya luna llena, Princesa Aleida. Tu padre no quiere que puedas herir a nadie del reino.

— ¿Sabe mi madre lo que me está haciendo?

— Cuando os atacaron, ningún soldado sobrevivió. Tu padre y tu hermana no resultaron heridos porque algo asustó a los hombres lobo y se retiraron. El Rey Andrew le dijo a tu madre que los licántropos te habían desmembrado y tu hermana no ha pronunciado ni una sola palabra desde que llegó. El médico dice que está en un estado catatónico profundo y no sabe si se va a recuperar.

— ¿Cómo pudieron mi hermana y mi padre llegar al castillo si estábamos tan lejos? ¿Y cómo es posible que mi padre me escondiera de mi madre?
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